
}Esus URrETA. 

,"it• sie11le ¡,la11a1· i::oúre la fierra baj" 1111a c:1í¡)ll[a de 

t$/re/la.~ llet·a11do el 1•,1,;1111110 d,· la innwrlalida,f en el 
corazó11. 

FrnEmco N11::rzsc11E. 

Potlemu.~ ,•,msidaar la naturalt•za, 1·11 11,c n,1¡j1111to, 

como 1m clt· ·1•,H•,v/l'imie11/tJ graduado de.,d1i la e.ri.,{en­
cia ¡,11ramc11/c CÍC!JO, ha"ta t>l ple,w co1111cimie11fo <fo 
,í propi<,, el hm11bre, 1·1t parli<'ttlar, ,yi-cc,: el ,jemplo 

más 1wtable de ,:¡¡fe pruyre,<11. 

Rlt'Al!DO ,r.w:sER. 



o falta.rifo quienes regüelden con chocante 
insistencia que nosotros elogiarno incondicional­
mente á nuestros amigos de la misma mauora con 
que motejamos á los que no lo son. 

o faltarán pitek4ntropos do esoR que creen 
que cuando un hombre emite una idea est,í obli­
gado á arrastrarla toda su vidn. como un goleoto 
la bala que padronu su iguoruiuiu su ~6cl1~vitud y 
au deshonru. 

Sólo diremos defendiendo lu. prirnern do tau su­
perficiales imputaciones, qu·e, por incliuacioues 
personales, y, por experiencia, nmarguísirun,- crue­
lísima, dolo1·Ísima, nos sentimos más propicios 
á eirnribir panfletos que apologías, entre otras rnu­
cl1111:1 razones, por In. de que, entro los individuos 
que corpornn nuestro cismado núcleo intelectual, 
hay, un buen tanto por ciento de mitos de incen­
eal'io y pluma de grajo á quienes deberían, los 
aiuceros, esclisi,ir la faz con la punta de un látigo 
blanclitlo por severa mano. 
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Acaso han visto los murmuradores á través de 
nuestros elogios el villano anhelo de verlos co­
rrespondidos con rédito usurario en algó.n papel 
de letrina redactado por esos preciosos ridículos 
que tienen el parencéfalo repleto de la materia 
que entera la manoseada palabra de Cambro­
ne . ... ? 

Osaría alguno de esos tales negar que hemos 
tenido en todos los tiempos, en todas las circuns­
tancias, el valor de permanecer solitarios en los 
críticos momentos en que los escritorcillos cor­
tesanos cegados por la luz arti:ficial de la glorio­
la imaginaban dti buena fe que sus antiestéticas 
jorobas de drnmedarios nacerían las arcangélicas 
alas del Pegaso . ... ? . 

Algtma vez liemos ido á pedir los consejos de 
Quintiliano aJ solio de cartón dorado de cual­
quiera de los mu.chas genios no comprendidos 
que cual señores foudales rodeados de su corte 
de escritores ranas presumen ser los árbitros de 
las literaturas como el autor del SatiricÓn lo era 
cui: ln& elegancias en la corte del Eno barbo reblan­
decido .... ? 
-r Hemos a,dmirado siempre á los admirables. · 
¡¡1 Creemos que las más hermosas exaltaciones del 
4himo se experimentan al ensalzar con el amoro­
so entusiasmo que proscribe las envidias á los 
que llevan en el centro de su cráneo el diamante 
del talento tallado en todas sus facetas por el 
omnipotente cincei' de la cultura. 
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El panegírico es una ofrenda que debe caet 
desfallecida de amor en el patricio plinto donde 
un raro se arrodilló contrito á ararle á la be­
lleza. 

Jesús Uruet& igual á los que le han precedido 
en nuestros peanes es un inteleetual de mérito 
indiscutible. 

Por eso nos ocupamos de él con una admita­
ción tan entusiasta. 

Por eso nos ocupamos de él con una devoción 
que sólo podrán aquilatar en su Íntegro valer 
aquellos que sean capaces de venerar las cosas 
sublimes con una beatitud encumbrada por enci­
ma de todas las ambiciones utilitarias de la tie-
rra. 

Creemos que el artista excelso de quien nos 
ocupamos es el huevo de oro de un genio que tal 
vez hará hüero el ambiente de zahurda que se 
respira en el pafa 

Nada nos importa que el eco de esta afirmación 
ahúyen enseñando sus cariados colmillos todos 
los penos de \ anÓpolis . ... 

Cualquiera que á la bochornosa siesta de una 
tarde canicular se encaminase hacia el vetusto 
palacio de la Justicia, para asistir por estudio de 
costumbres, ó, por entretenimiento de mal gusto, 
al paralipómeno de alguno de esos dramas, del 
alcohol, del hurto, del puñal, que con tan aterra­
dora freouencía se verifican en las sentinas don­
de se envilece nuestra gleva, vería instalarse en 
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el pupitre del acusador público, á un joven, ves­
tido con sencillez, de, mediana. estatura, de frágil 
economía, ptílido como Hortensia, un tanto car­
gado de espaldas (como si los hombros no fuesen 
suficientemente vigorosos pai-a soportar el peso 
de la ossiáuica testa) que portaba bajo el brazo 
no un mamoheto de pamlectas, no una po.ratitll\ 
garabateada ele seu.tencias del Digesto, sino, uno 
de esos libros, en cua1·to menor, ele pasta amarilla, 
de títulos negros que semanarfomente llegan con 
las parisinas uoved:ldes á los anaqueles do Bu­

din para excitar la curiosiclacl de los hombres de 
letras. 

El mÍts trivial ob.·1:n·vador habría notado á ll\ 
primera impresión de su retina que aquel no era 
el lugnr del prosista mexicano. 

Discrepaba su presci.cia en la negrnra del sa-
lón . .. .. .. . 

Era un p1Íjnro del parníso uprit,ioMdo on la 

jaula de los gavilanes jm·iHtas . ... . . ! 
Al clestacarse sobl'e el fontlo penumbroso de 

los muros se antojaba un magnífico modelo parn 
un estudio de " '"histler Ó una acuarela de J a.c-
qnemart .. ... . 

La frente muy n.mplia, prominente, tirí\-ndo á 
n1tpoleÓnica, rematadt\ por una ~oluta de finísimo 
cabello castaño, con <los Ó tres arrug11s, bosque­
jadaR, melancólicamente viril, como la de Deme­
trio Aurispa, preoedfo á )11, bóveda de un cráneo 
desarrollo.do cou el igor necesn,rio para conte-
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ner en su interior sin agrietarse el estallido e.le 
todas las centellas .de uu exaltado pensamien-
to . . . ... ... . 

La nariz epicúrea cou los siguos característi­
cos del sensualismo remataba bajo su, hambrieu • 

tas fosas en un pequeño bigotillo cnyns cortas 
guías florecían piÍlidamente en oros otoñales y en 
ápices ele eléctro . . ... . 

Eran sus ojos, caprinos, abult.n.dos, fo!:ifÚrnos, 
de un verdor carbunca.l, transhí.cidos, cou mucha 
niña, de expresión uu tanto felina, taciturnos, 
fnlgunm t.es, nigrománticos ... .. . 

Como opalescentes flamas que ardiesen on la 
cápsula de una tubel'osa tumbatlo. sobre los ne-
gros terciopelos de un túmulo templario .. . .. .. . 

Era uno de los hombras ele ojos ,•erdefl del poo• 
ma en prosa do Cárlos B,iudelnire ..... . 

. Abstraído en una divagación infinitn contem­
plnba lu. torre aérea que se e.l'guía del intemiiten­
te tizón de su cigarro lrnsta disolverHe en las on­
das de la n.tmósfera viciada dejandQ cowo po. tri­
meros restos de su fantástica arquitectura nnas 
cuantns pincelauas de humo cuyo blanco y ledo 
vuelo rnsguñaban his ní.fagas del viento cou sus 
gnrras in,isibles ... .. . 

Era muy triste el sol que encajaba sus rayos en 
forma de hoja:; de espadas por ln.s irregulares ro­
tnrns de los vidrios empañaclos .... 

Era muy triste el guiñapo de cielo que se co- • 
lumbraba 'por las ventauas de negros barrol,os ... 
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Era muy trü1te aquel galerón obscuro como una 

inmensa sepultura tapada con las alas fatigadas 
de la muerte . . . 

Era muy triste la historia del delincuente po­
sado en el banquillo ... ! 

En el instante en que el n,lma peregl'ina del 
poeta oscilaba voluptnsamente en los azules ede­
nes del ensueño prep1míndose á emigrar (paloma 
enamomda) :.í los mimiretes de r.i.lgunn f!ntrevista 
Visapur sonaba la bronca voz del juez que le or­
denaba hablar en nombre de la ley. 

Le,•ant:.Íbase con aburrimiento visible. 
A.bordaba la mugrienta barra de la acusación 

soci11I. 
Luego do permanecer un instante pensativo, 

iucoaba pausada, sobriamente, el exordio, hacie11-
do que sus metálicas palabras com011znsen á des­
cubrir luminosas parábolas en los ámbitos del sn­
lÓn. 

El silencio de los oyentos era respetuoso. 
Se hacía el ·1u·odigio . .. ! 
No era un abogadito vulgar de esos que se v1➔n 

todos los días alardear de sapiencia cou los viejos 
moldes papiuianos. 

Xo era un circulador de la moneda falsa del ta­
lento. 

No era un misti:ficnclor de papanatas como tan­
tos que dados los ejemplares políticoi; que tene­
mos harán buena carl'era y llegarán á ser minis­

tros. 
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En, un tribuno que había refresca.do su mente 
á los vientos etisios bajo las seculares higuerns 
c1el jardín ciceroniano. 

Era un magno tribuno con nervios de férrea 
envergatlura. 

Un tribuno poeta: Abelardo, Chatham Ó Verg­
niaud .... 

De ]os labios ninfeos de aquel mozo qi10 mo­
mentos antes se abandonaba en In silla con ecua­
nímica inclolencin, Lrotaba la pnlabra, escultmal, 
eléctrien, vi.J:il, incrnstada de cljn,ruantes, hecha 

cláusulas sonoras, interpretando un verbo s,ipien­
te, nuevo, inspirado en ágiles figuras, en muscu­
losos excursos que culminaban generosos y lím­
pidos cual musicnJes rumores do lejanas campa­
nas de plata tocando á are bato ... . . 

A medicla que desarrollaba las teorfas el ora­
dl)l' sn dialéctica crecía tomando aquíleas propor­
ciones. 

Se ensanchaba con impulsión jigantea difun­
diéndose como la claridad exaltada de un astro 
que iluminara todo el ensombrecimiento del orbe 
on una tormentn. en qne ln.s nubes b1·amara11 co­
mo leonns parturientas. 

Se agigantaba posesionándose de la conturba­
da multitud por gradaciones ascendentes hasta 
hacerla reventar las válbulas de la compostrua 
para est,nllar al :fin ebria de entusiasmo, á pesar 
de la prohibición legal, en gritos, en palmas y en 
exclamaciones. 
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Los períodos adquirían sonoridades wagneria­
nas. 

Las ráudalosas metáforas se enfloraban de vo-
cablos épicos. . 

.AJ poderoso esfuerzo sugestivo del tribuno he­
rían el oído por igual manera el suave ritmo de 

los salterios de los 1tngeles en la amora del gé­
nesis que los truenos apocalípticos en la hora de 
las divinas venganzas. 

Sabía como ninguno enco¡ürar la palabra fue1·­
te, la palabra, que, es amor <mando conmueve, 
rayo cuando castiga, éxtasis cuando evoca, y, poe­
sía, santa poesía, cuando exhala fulgurnciones al 
conjuro <le un apóstrofe luminoso é ilustre como 
el corazón d,e una amatista cesárea ..... . 

Era alli un ilusionista del talento que hacía 
desfilar ante los ojos atónitos del auditol'io fas­
tuosas cabalgatas. 

Su lógica, rotunda, neta, matemática com,;¡ac­
ta, sin fislll'as, templada por la po<ler~sa vibra­
ción de unas arteriai,, convulsas, como 'las cuer­
das ele una arpa babilónica, hacía pensar en las 
escuelas de Atenas, en las de J onía, en el estilo, 
en la toga desplegada de Cicerun fulminando á 
Olodio desde la xostra de las arengas decorada 
cor: proras de navíos de que habla Tito Livio .... 

Se indignaban los viejos licenciados. 

Cómo rebatir á ese orador que parecía haber 
salido del cereb1'0 de Júpiter ..... ? 
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Cómo detractar á ese Telémaco descifrador de 
los problemas de Minos .... ? 

Con razón el público asistente á los procesos 
lo miraba poseído de pavuras. 

Acaso en aquellas e1tsombreciclas cabezas o-er-o 
minaba una idea antagónica á la de las buenas 
comadres de Rávena al contemplar á las márge­
nes del Amo la roja túnica talar del taciturno vi­
sionario de la teológica trilogía. 

- Ese hombre va al infierno .... ! 

Cuando con mot.ivo de alguna conmemoración 
solemne llevaba á la sala una alocución estudia­
da triunfaba sin trabajo Je los. demás oradores. 

Los estultos le suponían simbólico y lucife­
riano. 

Los poetas populares (¡oh galápagos!) atormen­
tando 61 rnstro con un gesto que podría interpre­
t,arse como el rictus de la imbecilidad pronuncia­
ban con medroso tono la palabra sangrienta. 

- Decadente .... ! 

Los litera tillos castizos que para conseguir que 
sus nombres se mencionen en gacetillas no vaci­
lan en cometer todas las bajezas tnilhábanlo de 
culteranismo. 

Los envidiosos ~e indignaban porque adolecía 
del imperdonable defecto de tener demasiado ta­
lento. 

Los moderados propalaban que era violento 
ignorando acaso la fórmula de Rugo en que afir-
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maba el divino viejo que ser fecundo es ser agre­
sivo. 

Jesús Urueta bajaba los escalones ele la tribu­
na como un semidios después de haber sido ho­
locaustizado en el apoteósis. 

Las palmadas detonaban. 
Los pañuelos como alas de palomas se agita­

ban .... 
El himno canoro de la victoria vibraba a.callan­

do con sus júbilos los silbidos de las víboras que 
siempre se enderezan en torno de los ilustres. 

Este poeta que tan graneles prodigios puede 
realiiiar en la lírica no ha, intentado nnnca rimar 
dos consonantes ni ha p.rocurado jamás encajar 
en los eslabone1:1 de plata ele 1a métrica la calen­
tul'ienta cesura de un yambo evocador. 

Su prosa, sinfónica, alucinante, impregnada de 
~obles melodías, con plasticidades beJÓnicas, ple­
tórica de savias, llevada al más alto rebrnñiulien­
to, no ha tenido hasta hoy manera de espleu<ler 
en una obra completa, en una novela, eu un poe­
ma, en una crítica de vuelo . . . . 

Esa pereza es uiuy de lamentarse al considerar 
que ha logrado vencer todas las rebeliones del 
trozo no rimado ha&ta darle sosegadas nitideces 
y seTenísimas tenuicfaJes de soni<lo. 

Su·técnico cincel debe esculpir los símbolos en 
bloques de severo pórfido. 

No le perdonaremos sus contemporáneos que 
al acabar la jornada de la vida transpone-a las 

EN TURÁNIA. 191 

ondas del espacio sin dejar una obra de arte dig­
na de avalorarse como un testamento literario. 

Ningún secreto de la gran ciencia de escribir 
le es desconocido. 

Se arriesga al análisis psicológico con el valor 
del investigador que prescindiendo de insubstan­
ciales sentime~talismos anhela extraer una gema 
de visos nuevos del fondo del alma hLtmana. 

Clava el bisturí analítico sin alardear osadías 
de operador presuntuoso, haciendo con él, la di­
sección intima Je un espíritu en la evolución ele 
su perfeccionamiento psíquico, con la tranq uili­
dad de ios equilibrados que terminan sus experi­
mentos sin ensangrentarse las manos como hacen 
los analistas de ocasión que lo misruo destrozan 
almas que degollarían marranos en cualquier co-
chinería de Kansas ó Chicago ... .. . 

Ha visto á la mujer, á la eterna :\Ielusina, co­
mo un sapientísimo libertino, con todo el i.ensnal 
epicureísmo de un exquisito de la escuela de Ga­
briel D'Annunzio, pero, al tratarla en romance 
como expediente de ritualidades transcendenta­
les no afemina sus observaciones ni deprava los 
instintos genésicos con las voluptuosidades ma.­
toides y las desenfrenadas extravagancias carua­
los de que tanto gusta el divino estilista italiano. 

Es naturalista cuando quiere, trabajando en los 
casos que ve, con el conocimiento, científico, ex­
perimental, filosófico, de un aplicado alumno ele 
Emilio Zola, pero, sin caer en la rudeza ingénita 
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dol apóstol clo la combnticfa escuela, sino, nto­
nunndo laR situo.ciones brutales, lm; extrnvíos de 
la bei-tin, con los colores n.rllientes de su opulen­
ta paleta ele pintor y los delicados matices ele su 
m:igico pincel do colorista. 

Qniere eso decir llne sea un imit.aclor .... ? i 

En motlo alguno! 
Jc•aús Uruetn. posee un espíritu excesivamente 

original. 

Como ol mitológico poota de lns lietnmorf
1
0Ris 

h::i. reribido de la musn. unn plumo nnaucacln 11, lns 
alas clel Amor. 

En su personalicfad liternrin, hny fibras simpá­
ticas n. todas las roTelnciones emotivas iu ternas 
que pueden ,·ibrar sin esfuerzo en fo. imagen y en 
In formn penlurable. 

Es un ,·idente que ha pnJpado con sus dedos el 
velo ingrávido' ele lo. buena Isis. 

Un torvo 1wistócmtn ennmorndo met11físi<'n­
mente ele una mujer con paplum de ténu(ruu. e­
liun. blanca . . ... 

El incubo de una amante fantástica nimbo.da 
ele hechizos y sonrio.s rojas .... 

El sefior tlo mm esc]n.va <le miradas lnzbelina. 

El duefio ele una mujer r1ue lleva en su cnlca­
fial las huellas ele los colmiJlos de ln serpiente pa­
radisiaca auguranclo bajo los pliegues elel enci­
clÓn las aristocracias de un cue1·po forrundo con 
bellezas Únicas desde el tarso del egregio pie 

1!)3 ----------------- -
basto. el plano de la frente circuido por una cu.-
bellern. con esplendores febeot. ...... ! 

El esposo de una cóm;orte de lilios manos, do 
erectos senos, el~ láctea carne, de criíneo de lJlar-
61 y ele esqueleto de oro ...... ! 

Cultivador de m1 jal'dÍn más misterioso que el 
de A.rmida, gawbusino guiado por los genios pro­
picios á los ricos filones mentales donde corusca 
en ardientes zigzagueos el oro milagroso, pesca­
dor de perlas en l0t; mnres eucant:uloi:1 clomle llo­
ran proscrita·, las sireuas, demoniaco, blasfemo, 
esotérico, refinado. enfermo tarubién, ele ]a locura 
astml, da la de1ue11cia luminosa ele .buucíÓn 8il­
vn, ungido en todos los ungiioutoi-, probado t,n 
todos los crisoles, caldeado en todos los fuegos, 
el dionisio cerebral, ha llegnclo, poseído lle celes­
tes entusiasmos, hasta el dolmen del bost¡ ue sa­

grado, donde fa absoluto. inspirndora ele lM me­
lancolías inmortales, hubitn, somÍmlrnln., como 
Velleda, opacando con su canción beatífica los 
agrios 1·itmos <le lns tltmtas pauidns moduladas 
en los tréboles por los sátiros obsceuos. 

Hemos notnclo eu algunos ele sus esC'ritos cierta 
tendencia á 11\i, doctrina· socialista~ nte1upenula 
por un dejo Je peAimi~mo ¡le salón 1nuv natural 
á nuestro entender en un literato de st; culturo., 
de su genialidad y de su fuerza 

Como creemos conocerle más ele lo que ÓI se 
imagina. no juzgamos avonturnclo afirmar que 

uunca será un amigo iucero. <1e lqi- ultrajado 

1a 
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por los erroreR de las ntentntoria11 instituciones Ese lllntiz de su conducto. 01:1 imperdonable en 
que rigen impuestns por las plutocracias obs- un hombre dotado por lo. naturaleza con lni; cua­
truccionistas en las desquicindn.s sociedades mo- liclndes necesarias para hacer practico.bles la. ver-
dernas. dnderas vfrtncles. 

Es domnsi11.do indolente. Debe Ancutlir su desidia levantándose altivo 
Dormita beodo en ol lecho de rosns ele Esmin- y nrrancando de u músculos enfermos loH espa-

driclo. rndrnpos que los entorpeeén. 
La vida hn. tenido para él todas las sonrir..ns. Ahora es tiempo. 
Los aruoror.. concuviscentcs, lns aclnlaciones ser- )Inñana será tru·de. 

Yiles, los triunfos ftíciles, lns vnnidades superfi. ~ o olvidamos la última ocasión en que unos 
cinleR, li:m empnlagn.do sus ideas, nmenaznnclo r.unntos estuvimos con el artista próximo á par­
malear 11u carácter, hasta hacerlo relapso para el tir. 

arte, hastn. convertirlo en un epicúreo nfeminndo La cita fué en la vivienda feudn.l do Jesús Va-
inepto pnrn. el traba.jo pam lo. pieclo.Ll y paro. el lanzuela. 

combate! J.cudiel'On n ella los entonces íntimos. 
:\I nclins , ecos con triRtezn infinita lo hemos DeRpuéa del alnmerzo en ol que abundaron en­

viRLo beneñcinr el sebo tle i-us amigos ricos para tre ltrn estrofas de los poetaR lo mismo que los 
fahricnr las velaR que nlmnbrnní.n el tenebrario hríntlis llenos <le felicitaciones ¡mra el admirado 
ele sus itleaR cuando deje de,tener to.lento.···;·· viajero fuimos al campo á retozar en los gramn-

~foch:u, veces t·on tristeza infinita hemos mdo lef! pringados <le ,iolafl estivas como si fuésemos 
reiumbnr sn voz en lns veladas literarias cm·sis una caterva ele estudiantes en asueto. 
del mismo modo que ,-menan los 1rugiclos de lo ,Hm mirnmos á Leandro baguirre saltnr con 
leoues closdentndos en lns jaulas de los circos la rq.ro. agilidad de un cnbro montarúz sobre la.q 
trnshurnauteR provocando las exclnmncioncs de avns <lel vecino peclregn.l eAmaltnclas de líquenes 
los párvnlos y las nifreras. . erizadas ele cardones. .• ... 

~luchas veces con tritezn. infinita lo hemoR VJS· A Bnlbino Dávalos caminando preocupado con 
to abatir su teRtn. dindemo.da lle oi,;trellnR ,í los 11 aspecto de sabio pensando tal vez en un incu­
piés de los mngnates n.pnllllados por Sll egoism~, nble Ó eu alguna anciana Lisistrata.. . . . . 
imitan do así las hanRnc<'ioneR viles ele Petromo A ,T esÚH V nlenzueln que con la. picardía clel vie­
con el <'ésar beatializn.tlo .... • • · Pfrrón refería. cuentos vercles 1Í Rubén Campos 
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que cautivado por la charla del gárrulo poeta ol­
vidaba á la,s diosas de Ovidio y á los sátiros de 
Teócrito ..... . 

El sol moría acuchillado por los estratos po­
mentino_s .... 

Sangraban los fütímos resplandores diurnos 
sirviendo de fondo á una carg~ de obscuros nu­
barrones que huían abismándose ootno escuadro­
nes derrotados . . . . . 

Las estrellas dél septMtri6n fulguraban éerú­
leamente sob1·s el negro capelo que á manera de 
una ámpula inmensa se levan taba del enorme cir­
co de montañas. , .... 

Comenzaban á estridir á la sordina entre el 
convulso temblor de las yerbas los violines do 
los grillos alumbrados con angustfo. en su estri­
dente,serenata poi• las efímeras lámparas de las 
luciérnagas .... 

Silbó á lo lejos la locomotora .... 
Pit6, dolorosamente, largamente, como un pe­

rro que ahullara su horfandad en el desierto pa. 
rá aparacer después sobre la vía cual una fugiti­
va serpiente de luminosas vértebras .... ! 

Entonces ... . 
Las risas alegres calla1·on. 

Los epígramas diablescos agonizaron en los la­
bios violentamente contraídos .... 

Y en pleno desorden, en un verdadero sálvesfj 

el 4,ue :pµi:id"' con'lll4Q~· i la e1;1t~cióu ..... . 

EN 'l'URÁNIA. 197 

Alberto Leduc tomándonos del brazo murmu­
raba á nuestro oído diabólicamente: 

-Gosse, yo se lo que te digo, esto se acabar-á 
pronto, las primeras piedras del dtisplomamiento 
comienzan á caer, prolongando el cataclismo, las 
parábolas de Marx, de Bakounine, de George, 
de Dostoyuski, de Reclus, de Grave, de Kropot­
kin, de Oornelissen, generarán muchos vengado­
res, como Kammerer, Ravachol, Vaillant, Henry, 
Caserio, Hoedel, los palacios de los burgueses, 
retiemblan agrietados porque el problema del di­
nero se va á resolver muy pronto en una heca-
tombe horrorizante .... . 

-En efecto .... . 
-Gosse, !'avenir est a nous ..... 
Llegamos jadeantes.-.... 
En la obscura lejanía sonaban aún debilitados 

por la distancia los vialines de los grillos alum­
brados con angustia en su estridente serenata 
por las efímeras lámparas de las luciérnagas. 

Sin sabbr cómo nos hallamos al lado dti un poe­
ta en el mismo compartímiento. 

Qué misteriosa pesadumbre se apoderó de los 
dos haciéndonos callar ..... ? 

Qué espantoso silencio pasó sobre nuestros 1·os­
tros que ardíañ una cosa helada como la mano de 
un muerto .... ? .... 

Qué trágicas palabras soplaba alguno á nues­
tro lado, atormentándonos la médula como con 
la punta de un puñal encandecido ... , ? 
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Lo. deprimente mansedumbre de a.quolla tnl'(]e 

hurafío. presagiaba catiístrofes para fos que oh-i­
dados quedábamos en la inmunda cafrerfa .... ? 

Efjtaríamos condenados ~ permanecer ostacio­
narios haata el advenimion to de uu tlesnsfro del 
que no sohreuadarían ui los más ron1tínticos 011-

suefios . .... ? 

Era esa couturbaciÓn de nuostms almas ol 1·0. 

lámpago heraldo del desaliento que 1Lgobin. las 
fuerzas como el rayo ..... ? 

~Iientras tanto el musculoso artista emigraba 
ú. Corinto ..... 

Como el oJbatro del ton•o poeta galo uo saliía 
caminar sobre la cubierta de un bajel que podrím1 
aniquilar en infaustos naufragio¡;: los tiíone:; de 
la vida . .... 

Necesitaba toda 1a expnmiiÓn clel orbu pal'II 
abrir sin temor las poderosas al,t8 ..... y .... vo­
lar .. . . . volar. . . . ! 

Y nosotro~ ..... ? 

¡Encenderíamos un faro onmetlio tlel ccliptit.'! 

\ 

ALBERTO LEDllC. 

]lay casos en q11e nusutrux fos p¡¡fróltJyus .~omos co-
11w los caballos. 

Xos lle11a1111J1J d11 i1u¡uiet11d vurq1w remo.~ 11.~r·ilar 
delante II ue:,;l/'a su111bra. 

El psfoóloyo debe apartari;e de ;,;í para o/,.,errnr. 

FEDEUICO ll::'l'ZCIIE. 

La i111·e:;/iya,·io11 ;;uhre la t•ida i11terior y moral rld,e 
f1uwio11a1· 1,aralelanw11le tÍ la de la 1:ida 1•.rlt'rwr !f 

social. 


